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			Para Amaranta,

			que el sol de mediodía

			te sea propicio.

		


		
			Antígona bajo el sol de mediodía 

			nació por un encargo de 

			la compañía de teatro Le Carrousel 

			(Montreal, Quebec, Canadá).

		


		
			PERSONAJES

			Antígona

			Creonte

			El corifeo

			¿Coro invisible?

			¿Coro visible?

			¿Los muros de palacio?

			¿Las piedras que han visto,

			oído y pasado por la historia?

			¿Las diferentes historias 

			de Antígona a través de los siglos?

			¿Esta voz, estas voces pueden ser invisibles?

			Sería un desafío...

			Las palabras del corifeo también podrían 

			intercambiarlas Antígona y Creonte.

		


		
			PREÁMBULO

			¿DE QUÉ SE TRATA?

			El corifeo

			En el escenario

			está la pequeña Antígona.

			Digo pequeña porque es como nosotros.

			Pequeña ante la vida

			que lanza grandes desafíos,

			plantea grandes preguntas.

			La pequeña Antígona 

			tiene una familia,

			una familia desunida, rota,

			pero a pesar de todo, familia.

			Para consolarse, piensa

			que no es la única que tiene una familia

			que no anda bien.

			Me gusta esta Antígona.

			Sabe lo que quiere

			y lo que quiere, se asemeja a ella.

			Sus anhelos,

			sus deseos,

			sus convicciones,

			no proceden de sus amigas,

			no proceden de sus enemigos,

			no proceden de los rumores que corren por la ciudad,

			de las modas que surgen a su alrededor.

			Proceden de una voz interior

			que ha aprendido a escuchar.

			En el escenario

			también hay un hombre:

			Creonte.

			Un hombre maduro.

			Por de pronto hay una diferencia grande:

			una adolescente menuda ante un hombre de cierta edad.

			Y hay más: este hombre es un hombre de poder.

			Dirige el país.

			Desde hace poco, es verdad,

			pero él ya había soñado muchas veces con el poder.

			Miraba,

			observaba

			y, a menudo, sabía qué decisiones habría tomado.

			Es... el rey... desde los últimos...

			¿Cómo llamar a lo que pasó?

			Yo usaría la palabra «acontecimientos».

			Desde los últimos «acontecimientos»

			que sacudieron la ciudad de Tebas,

			de tierras prósperas

			y en paz con sus vecinos.

			Los «acontecimientos» eran de naturaleza familiar,

			pero como la familia era real,

			todos en la ciudad, pequeños y grandes,

			cabezas coronadas y simples ciudadanos,

			se vieron afectados por los «acontecimientos».

			Sufrieron mucho.

			Creonte debe curar las heridas

			de su pueblo.

			Se siente torpe.

			A pesar de la mirada autoritaria

			de aquel que debe ser escuchado y obedecido,

			su alma no está tranquila:

			se hace preguntas.

			Yo siento respeto por él e incluso ternura.

			Tiene miedo.

			Duda... y él no está acostumbrado a dudar.

			Sabe que cada decisión

			que tome tendrá consecuencias

			sobre el dividido

			y herido pueblo.

			Al contrario que Antígona,

			que busca las respuestas en su interior,

			Creonte se ha acostumbrado a buscar

			y encontrar respuestas en las leyes,

			los reglamentos,

			los protocolos,

			los decretos,

			las órdenes...

			El tiempo los ha ido puliendo,

			dándoles un peso.

			Creonte cree,

			y lo cree de verdad,

			que si los seres humanos se han tomado 

			el tiempo de escribir unas leyes,

			esas leyes deben resolver conflictos,

			responder a las preguntas que parecen irresolubles.

			Sobre todo

			cuando las opiniones son radicalmente opuestas.

			Las leyes dicen lo que está bien,

			las leyes dicen lo que está mal.

			Resuelven.

			Y ya solo queda obedecer.

			Si no, ¿cómo gobernar?,

			pregunta Creonte.

			Entre Antígona y Creonte,

			entre los dos,

			hay una historia terrible.

			Una historia que empieza

			en el corazón mismo de la familia,

			allí donde las tensiones son más intensas,

			más devastadoras,

			porque todos se conocen bien

			y saben perfectamente

			lo que hará más daño al otro...

			Lo que le herirá de muerte.

			Esta familia es la de Edipo,

			cuyo nombre quizá hayáis oído...

			Edipo y Antígona son las figuras más conocidas 

			de esta ilustre familia.

		

OEBPS/image/tapa.jpg
Q assitej espana

ANTIGONA BAJO
EL SOL DE MEDIODIA

SUZANNE LEBEAU

TRADUCCION DE COTO ADANEZ

Coleccién Internacional de Teatro





OEBPS/image/portadilla6.jpg
[¥220

GOBIERNO
DE ESPANA

MINSTERID
DE CULTURA
Y DEPORTE

SOKle

gunorad do evtovesy oiboe






OEBPS/image/portadilla.jpg
ANTIGONA
BAJO EL SOL
DE MEDIODIA

Suzanne Lebeau

Traduccién de Coto Adanez

Q

assitej espana

coleccién internacional de teatro





